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Los estilos de desarrollo que se están siguiendo en América Lati-
na son insustentables. Persiste la dependencia en exportar mate-
rias primas, se repiten serias dificultades para revertir la pobreza, 
y el deterioro ambiental sigue avanzando. A su vez, en el plano 
global, transitamos una crisis que es multidimensional, y más allá 
de la bonanza económica que se vive en algunas naciones latinoa-
mericanas, no pueden ocultarse los serios problemas económico-
financieros internacionales ni las amenazas del cambio climático 
global.

A pesar de estas restricciones y alertas, los países sudameri-
canos siguen profundizando un estilo de desarrollo basado en 
una intensa apropiación de recursos naturales, para volcarlos a 
los mercados globales. Se observa un fuerte empuje hacia el ex-
tractivismo, tanto en sectores clásicos como la minería o los hi-
drocarburos, como en algunas prácticas agroindustriales. Todos 
los países se están volviendo extractivistas: los que ya lo eran, 
diversifican sus emprendimientos, mientras que los que no lo 
eran, intentan abordar la minería o la explotación petrolera. Por 
ejemplo, un país petrolero como Ecuador busca ahora promover 
la minería a gran escala, y una nación especializada en el sector 
agropecuario como Uruguay, apuesta a la explotación de hierro 
a cielo abierto.

A su vez, en todos estos países el extractivismo es el centro 
de fuertes tensiones y protestas sociales. Los motivos son muy 
diversos, y van desde sus impactos ambientales a las consecuen-

1 Investigador en el Centro Latino Americano de Ecología Social (CLAES), 
Montevideo, Uruguay (www.ambiental.net); MSc en ecología social. 
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cias negativas en las economías tradicionales, desde el desplaza-
miento forzado de comunidades a la amenaza vivida por grupos 
indígenas. 

Estas situaciones se repiten en todos los países a pesar de las 
diferencias sustanciales entre elementos como la presencia estatal, 
los niveles de captación de excedentes, o el papel desempeñado 
por el extractivismo designado como una estrategia de desarrollo 
nacional. Por ello es necesario distinguir entre un extractivismo 
convencional y otro progresista (Gudynas, 2009b). En todos ellos 
se repiten algunos aspectos claves, como son la apropiación de la 
Naturaleza para alimentar el crecimiento económico, y una idea 
del desarrollo entendida como un proceso de progreso material, 
continuado y lineal. 

Estas situaciones hacen que cualquier exploración de una “al-
ternativa al desarrollo” deba necesariamente atender el extrac-
tivismo, de otra manera la proliferación y gravedad de los em-
prendimientos extractivos determinan que cualquier alternativa 
sea incompleta. En otras palabras, en este momento histórico, las 
alternativas deben también promover un postextractivismo que 
permita romper y superar esa dependencia.

En el presente texto se examinan algunos aspectos de tran-
siciones posibles al postextractivismo. El análisis es parte de los 
trabajos del autor y del equipo del Centro Latino Americano de 
Ecología Social (CLAES) en la exploración de lo que llamamos 
“transiciones” a otro desarrollo, o “transiciones al buen vivir”.2 

2 Distintas ideas han sido presentadas en talleres y seminarios que ha apoyado 
la Fundación Rosa Luxemburg en Ecuador, junto a actividades similares que 
desarrolla CLAES en otros países de la región (en particular Perú y Bolivia; 
en menor medida en Argentina, Brasil, Colombia y Uruguay) desde 2009. 
Diferentes aspectos han sido publicados en diversos medios en Bolivia, 
Ecuador y Perú; un marco general sobre estas transiciones se presentó en la 
revista Ecuador Debate (Gudynas, 2011).
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El imperativo postextractivista

Se puede enumerar una larga lista de argumentos que obliga a 
avanzar hacia una estrategia postextractivista. Aquí no se intenta 
revisarlos todos, pero es importante mencionar algunos de los 
más importantes. 

En primer lugar se debe indicar la necesidad de detener los 
agudos impactos sociales y ambientales de los grandes empren-
dimientos. Existe una amplia evidencia de esos impactos, que 
van desde la contaminación a la pérdida de áreas naturales. Por 
ejemplo, el avance de la megaminería o la explotación petrolera 
compromete nuevas áreas naturales que cubren superficies im-
portantes, afectando sitios de alta biodiversidad y que ponen en 
riesgo recursos hídricos, etc. (Dematteis y Szymczak, 2008).

A su vez, es urgente superar el alto nivel de conflictividad que 
rodean a muchos emprendimientos extractivistas. Estas tensio-
nes son muy agudas en muchos sitios, quedan envueltas en espi-
rales de violencia y son contrarias a la democracia en otros (un 
ejemplo son los casos descritos por De Echave et al., 2009).

También es necesario tener presente que el extractivismo ofre-
ce muy limitados beneficios económicos. Por ejemplo, la externa-
lización de los costos sociales y ambientales representan un costo 
económico severo, acentúan la primarización económica, redu-
ciendo las capacidades de diversificación productiva, y el empleo 
que se genera es limitado (Acosta, 2009).

Tampoco puede olvidarse que muchos sectores dependen de 
recursos que se agotarán en un futuro cercano (como son los ya-
cimientos de hidrocarburos en varios países), mientras que acce-
der a nuevas áreas de explotación implica procedimientos riesgo-
sos, de alto impacto social y ambiental, e incluso inciertos, dadas 
las limitaciones tecnológicas actuales.

Finalmente, el cambio climático global impone serias limita-
ciones en el caso de la explotación de hidrocarburos. Si se desea 
impedir el recalentamiento global, los remanentes de petróleo 
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persistentes en nuestros países no deberían ser quemados, y por 
lo tanto no tiene sentido extraerlos.

Toda esta problemática indica que en la actualidad predomi-
na en América del Sur un “extractivismo depredador”, donde las 
actividades se hacen a gran escala o son intensivas, sus impactos 
sociales y ambientales son sustantivos, y donde se externalizan 
sus costos. Las sociedades nacionales son las que deben lidiar con 
los efectos negativos que dejan esos emprendimientos. A su vez, 
representan apenas economías de enclave dependientes de la glo-
balización, de escasos beneficios para las economías nacionales y 
la creación de empleos.

Por lo tanto, es necesario, y también urgente, abordar una al-
ternativa postextractivista. La cuestión ya no radica en debatir la 
validez de esta necesidad, sino que se hace necesario considerar 
las diferentes opciones disponibles para salir de la dependencia 
extractivista. Es más, los países que primero comiencen a discu-
tir estas cuestiones estarán mejor preparados para lidiar con un 
futuro cercano que indefectiblemente será postextractivista. De 
esta manera, la discusión debe residir en cómo organizar esas 
transiciones, cuáles pueden ser sus sentidos, sus ámbitos de ac-
ción y los actores que conjuguen su construcción, y las metas que 
se persiguen.

A pesar de estas urgencias, la necesidad de una alternativa 
postextractivista todavía enfrenta varias restricciones. En unos 
países, esta idea es rechazada por gobiernos y amplios sectores 
sociales; en otros, la discusión está esencialmente en manos de 
la sociedad civil. En el caso de Ecuador, el Plan Nacional para el 
Buen Vivir 2009-2013, postula una meta postextractivista (SEN-
PLADES, 2009), pero no ofrece detalles convincentes de las me-
diaciones para alcanzarla, y la marcha actual de las medidas gu-
bernamentales apunta en sentido contrario.

Más allá de estas restricciones, la necesidad de “alternativas” 
siempre ha sido invocada por muy distintos actores. Pero a pesar 
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de esto, la reflexión y ensayos sobre las medidas concretas, para 
alcanzarlas, son mucho más limitadas. Persisten problemas y li-
mitaciones en cómo implementar medidas de cambio que sean 
efectivas, concretas y aplicables. 

Por lo tanto, la problemática de las alternativas al extractivis-
mo encierra varios desafíos. Por un lado, es necesario clarificar 
el sentido de esas alternativas, y por el otro, es necesario proveer 
ideas para cambios concretos. En las secciones siguientes se in-
tenta abordar estos aspectos, sin pretender agotarlos, aunque 
mostrando posibles líneas de abordaje.

Sentidos y metas de las transiciones

Las transiciones para salir del extractivismo depredador deben 
superar varios escollos. Debe admitirse que la persistencia del 
desarrollo convencional, a pesar de toda la evidencia sobre sus 
impactos y sus limitaciones, es una demostración de un profundo 
arraigo en la cultura, de las resistentes ideologías de “moderni-
dad” y “progreso”. Algunos actores no creen necesario explorar 
alternativas, otros combaten esa posibilidad, y finalmente hay 
quienes consideran que los gobiernos progresistas ya las repre-
sentan.

Las razones de estas posturas son muy variadas, y su explora-
ción escapa el propósito del presente texto, pero desde allí se re-
produce el apego al extractivismo.3 Las ideas de alternativas al ex-
tractivismo más allá de la minería o los hidrocarburos pasan a ser 
rechazadas como ingenuas, infantiles, peligrosas o imposibles. Se 
vive la extraña paradoja por la cual la izquierda actual de gobier-
nos progresistas, concibiéndose como agente de cambio, ahora se 

3 Para un análisis crítico del desarrollo y las ideologías de “progreso” y “mo-
dernidad” que lo atraviesan, ver el capítulo del mismo autor, “Debates sobre 
el desarrollo y sus alternativas en América Latina: Una breve guía hetero-
doxa”, en el presente libro.
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congela, rechaza pensar en transformaciones, se atemoriza con 
las alternativas, y por lo tanto erige defensas conservadoras. 

Por este tipo de razones, la consideración de transiciones pos-
textractivistas debe defender la validez y necesidad de las alterna-
tivas. No basta con elaborar planes alternos, sino que es necesario 
defender y promover la validez de buscar futuros distintos. Esto 
requiere mantener la crítica al extractivismo actual, así como 
apuntar las vías de salida a éste; las dos tareas son necesarias y 
deben ser simultáneas. 

Establecido este punto, es necesario identificar la orientación 
de esas alternativas. Aquí se defiende que deben estar encami-
nadas a las llamadas “alternativas al desarrollo”, en el sentido de 
abandonar las ideas convencionales del desarrollo para pasar a 
otras concepciones. Esto implica entender que las “alternativas” 
que se mantienen por las posturas contemporáneas del desarrollo 
son insuficientes en general, y en particular frente al extractivis-
mo. Como resultado de un cuestionamiento posdesarrollista, es 
necesario adentrarse en alternativas a la propia idea del desarro-
llo. Por lo tanto, se apunta a “alternativas al desarrollo”. 

En general han prevalecido los llamados “desarrollos alterna-
tivos”, entendidos como ajustes instrumentales y parciales dentro 
de las ideas convencionales del desarrollo. Algunos de ellos pue-
den jugar un papel importante, en tanto son cambios y ajustes ne-
cesarios para reducir y minimizar los costos sociales y ambienta-
les del desarrollismo, mejorar su contribución económica, y abrir 
posibilidades para cambios más profundos. También pueden te-
ner un papel al enfrentar situaciones urgentes de redistribución 
de riqueza, en especial en algunos sectores populares, y a su vez, 
pueden generar mejores condiciones para moverse hacia trans-
formaciones más sustanciales. Pero siempre son incompletos y 
no ofrecen salidas sustanciales a la problemática actual.

Las “alternativas al desarrollo”, en cambio, pasan a desafiar 
toda la base conceptual del desarrollo, sus modos de entender 
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la Naturaleza y la sociedad, sus instituciones, y sus defensas dis-
cursivas. Este segundo campo −las “alternativas al desarrollo” − 
apunta a romper el cerco de su racionalidad actual, para moverse 
hacia estrategias radicalmente distintas, no solo en su instrumen-
tación sino también en sus bases ideológicas. 

Siguiendo esta postura, estas alternativas pueden cobijarse 
dentro del campo de ideas que actualmente se agrupan bajo el 
rótulo del “buen vivir”. Por lo tanto, las metas de las transiciones 
postextractivistas que aquí se describen apuntan en ese sentido. 

El buen vivir puede ser caracterizado, en forma muy breve y 
esquemática, por su postura crítica a la ideología del progreso y 
su expresión en el desarrollo contemporáneo como crecimiento 
económico, intensa apropiación de la Naturaleza y sus mediacio-
nes materiales. A su vez, el buen vivir defiende asegurar la calidad 
de vida de las personas, en un sentido ampliado más allá de lo 
material (incorporando el bienestar espiritual) y más allá de lo 
individual (en un sentido comunitario), y también del antropo-
centrismo (extendiéndose a la Naturaleza). Bajo el buen vivir se 
reconocen los valores propios en la Naturaleza, y por lo tanto el 
deber de mantener su integridad, tanto a nivel local como global. 
Esto hace que esta perspectiva esté orientada a trascender el dua-
lismo que separa sociedad de Naturaleza, y también romper con 
la concepción de una historia lineal, donde nuestros países deben 
repetir los estilos y la cultura de las naciones industrializadas. 

Las ideas del buen vivir se nutren de aportes determinantes 
de las culturas indígenas, y por lo tanto se desenvuelven en un 
campo intercultural. Están en tensión con la postura dominante 
de la Modernidad eurocéntrica, pero no son un regreso hacia el 
pasado, ni un conjunto de comportamientos estancos, sino que 
discurren por interacciones y articulaciones entre múltiples sabe-
res. Finalmente, la idea del buen vivir es no-esencialista; no existe 
una receta, y debe ser construida para cada contexto histórico, 
social y ambiental.
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Bajo el buen vivir no es posible mantener un “extractivismo 
depredador” ya que destruye la posibilidad de una buena vida 
tanto individual como comunitaria, y también destruye la Natu-
raleza con la que se convive. 

Secuencias y entramado de las transiciones

Se entiende aquí que las transiciones son un conjunto de medi-
das, acciones y pasos que permiten moverse desde el desarrollo 
convencional hacia el buen vivir. Esto implica cambios de diverso 
grado, desde modificaciones locales, aparentemente insignifican-
tes, a transformaciones sustanciales.

La voluntad de cambio frente al desarrollo convencional 
apunta a un horizonte radical enfocado en el buen vivir. Esto ge-
nera un mandato normativo, con claras apelaciones a la justicia 
social y ecológica, desde el cual se pueden imaginar unos futuros 
que son preferibles a otros que también son posibles. Están en 
juego valores y juicios tanto afectivos como cognitivos a través de 
los cuales se visualizan unas condiciones preferibles a las actuales 
(Voros, 2003). De hecho, las transiciones pueden ser entendidas 
como ejercicios de construcción de medidas para alcanzar un fu-
turo que es deseado.

En este esfuerzo es también muy importante considerar cómo 
se llevarán adelante esas transformaciones. Por un lado, la transi-
ción a las alternativas al desarrollo implica transformaciones muy 
profundas en los modos de vida de la sociedad, de donde se nece-
sitará una creciente base social de apoyo. No pueden ser impues-
tas de un día para otro, ni tampoco puede esperarse que resulten 
de un liderazgo político mesiánico, mucho menos autoritario. Al 
requerir una base de sustento democrática deberá apoyarse en 
ampliar sus bases de consenso y capacidades de argumentación, 
lo cual demanda tiempo. 

Por otro lado, no se cuenta con una idea acabada y precisa 
de esa “alternativa”. Ella misma está en proceso de construcción, 
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y no se pueden predecir todos sus componentes; serán necesa-
rias etapas de ajuste, con sus éxitos y errores, de los cuales deben 
generarse aprendizajes, con vínculos y retroalimentaciones entre 
los diferentes sectores.

A su vez, como se verá más abajo, las transiciones necesaria-
mente deben apelar a la cooperación y otros tipos de integración 
regional. La propuesta de desarrollo postextractivista no puede 
hacerse en solitario, y requiere ciertos niveles de coordinación 
dentro de América Latina, o al menos con los países vecinos. Esas 
negociaciones llevan su tiempo, e implica que varios países lleven 
ritmos similares en sus procesos de cambio.

Establecidos estos puntos también debe dejarse en claro que 
las transiciones aquí postuladas no representan ni cambios cos-
méticos, ni un regreso a los “desarrollos alternativos”. En efecto, 
aquí se defienden metas comprometidas con un cambio radical 
en el desarrollo. Se rechaza la posibilidad de seguir avanzando 
por el sendero del capitalismo contemporáneo, de alto consumo 
de materia y energía, intentando amortiguar sus efectos más des-
agradables. Está claro que es necesario un cambio radical. Las 
posturas transicionales deben dejar en claro que no será posible 
atender todas las fantasías de una futura sociedad de la abun-
dancia, repleta de bienes de consumo, aparatos automáticos para 
cada tarea, y transportes individuales. 

Finalmente, una cuestión muy importante es que los sucesivos 
componentes de cambio cumplan con varias condiciones, entre 
ellas, que tengan efectos positivos en términos de calidad de vida 
y calidad ambiental, y que a su vez sirvan para promover nuevos 
cambios. Las transiciones propuestas deben ser equitativas −en 
el sentido de no implicar cargas adicionales a quienes ya están 
actualmente en desventaja−, democráticas y reconocidas como 
legítimas por la ciudadanía. También deben ser coherentes, en el 
sentido de que sus diferentes elementos deben ser complementa-
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rios entre sí. Para alcanzarlas, obliga a que las transiciones sean 
entendibles y creíbles como posibilidades reales de cambio.

Antecedentes claves

Existen varios antecedentes que están directa o indirectamente 
ligados a la exploración de transiciones. Se mencionarán algunos 
casos tan solo para ilustrar las distintas opciones que se han en-
sayado. Desde mediados de los años 1990, el Grupo de Escena-
rios Globales de Suecia (Global Scenario Group) elaboró distintas 
transiciones y escenarios alternativos. Su propuesta más elabora-
da fue la “Gran Transición”, presentada como escenarios futuros 
enfocados en la transformación bajo compromisos normativos 
(incluyendo una fuerte apelación a la sostenibilidad ambiental y 
la calidad de vida, incluyendo sus aspectos no-materiales; véase 
Raskin et al., 2002).

También ha sido muy influyente el programa “Europa Sos-
tenible”, y los aportes de investigadores del Instituto Wuppertal 
por el Clima de Alemania. Conceptos como la desmaterializa-
ción de las economías, la mochila ecológica, el espacio ambiental, 
etc.; tuvieron un fuerte empuje desde allí, y también apelaron a 
la imagen de las transiciones (Sachs et al., 1998). Estos a su vez 
nutrieron experiencias similares en América Latina, por ejemplo, 
en el cono sur. Este tipo de abordaje se nutre, entre otras fuentes, 
de la economía ecológica, las propuestas de economías de estado 
estacionario, el movimiento del decrecimiento, etc.

También se deben mencionar el proyecto GEO (Global Envi-
ronmental Outlook) promovido por el Programa de las Naciones 
Unidas para el Medio Ambiente (PNUMA). Sus análisis incluye-
ron componentes de evaluación de escenarios que en varias de 
sus primeros casos en América Latina exploraban transiciones 
normativas (por ejemplo, el GEO América Latina y el Caribe de 
2003, y el GEO MERCOSUR presentado en 2008). En el campo 
ambiental también están apareciendo varios llamados a transi-
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ciones en el desarrollo para poder asegurar la conservación de la 
biodiversidad (Parris y Kates, 2003).

Entre las iniciativas ciudadanas se debe mencionar el mo-
vimiento de las ciudades transicionales en Inglaterra y Estados 
Unidos, enfocadas especialmente en reducir el consumo de de-
rivados del petróleo y apoyarse en la resiliencia local (Hopkins, 
2008).

En América del Sur también están en marcha iniciativas ciu-
dadanas, esfuerzos tempranos que deben ser entendidos como 
propuestas postextractivistas, como la campaña por una mora-
toria petrolera en la Amazonía de Ecuador (la iniciativa Yasuní-
ITT), o los reclamos por la consulta previa e informada frente a 
la minería en el Perú.

Más recientemente, la campaña más compleja y elaborada 
tuvo lugar en el mismo Perú, bajo el título de “Alternativas al 
Extractivismo”. Promovida por la Red Peruana por una Globa-
lización con Equidad (RedGE), se lanzó a fines de 2010 y tuvo 
un apogeo a inicios de 2011, agrupando a un amplio conjunto 
de organizaciones y redes.4 Se hizo cabildeo frente a los partidos 
políticos, presentándoles una agenda de reformas y posturas ante 

4 “El Perú y el modelo extractivo: Agenda para el nuevo gobierno y necesarios 
escenarios de transición” fue presentada a la sociedad y partidos políticos en 
marzo de 2011, por las siguientes organizaciones: Asociación Nacional de 
Centros (ANC), Asociación Pro Derechos Humanos (APRODEH), Centro 
Peruano de Estudios Sociales (CEPES), Conferencia Nacional sobre Desa-
rrollo Social (CONADES), CooperAcción, Derecho, Ambiente y Recursos 
Naturales (DAR), Fundación Ecuménica para el Desarrollo y la Paz (Fede-
paz), Forum Solidaridad Perú, Grupo Allpa, Grupo Propuesta Ciudadana, 
Instituto de Promoción para la Gestión del Agua (IPROGA), Movimiento 
Ciudadano frente al Cambio Climático (MOCICC), Red Jubileo Perú, Red 
Peruana por una Globalización con Equidad (RedGE), Red Muqui, Revenue 
Watch Institute, Comisión Andina de Juristas, Movimiento Manuela Ramos, 
Red Tukuy Rikuy, Asociación Servicios Educativos Rurales (SER), Consejo 
Machiguenga del Río Urubamba, y el Centro Latino Americano de Ecología 
Social (CLAES). Ver < http://redge.org.pe/node/637>.
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los emprendimientos extractivistas, se realizaron talleres de ca-
pacitación, actividades con la prensa, y paralelamente, se confec-
cionaron estudios de transiciones postextractivistas para varios 
sectores (ambiente, energía, minería, agropecuaria, pesquería, 
etc.; véanse los estudios en Alayza y Gudynas, 2011).

Esta agenda peruana de alternativas al extractivismo enumeró 
un conjunto de demandas y propuestas para el nuevo gobierno 
bajo el llamado “necesarios escenarios de transición”. Se partió 
de alertar, entre otros aspectos, que la “estrategia de crecimien-
to basada en sectores extractivos muestra sus límites y enfrenta 
serios cuestionamientos” de donde es necesario “transitar a nue-
vos escenarios de sostenibilidad, equilibrio y respeto irrestricto 
a los derechos de las personas”. Enseguida se puntualizan distin-
tos elementos para esos cambios, tales como “comenzar a definir 
escenarios de transición” donde “el Estado recupere presencia y 
capacidad de regulación y control” sobre el territorio, con verda-
deros controles ambientales, ordenación y planificación del uso 
sostenible del territorio, mejorar las evaluaciones ambientales, 
etc. Se agrega que se “necesita transitar de una economía profun-
damente extractiva y un modelo de crecimiento que en lugar de 
amenazar nuestra biodiversidad, la utilice de manera racional y 
sostenible”. También se apela a un compromiso ético de “respeto 
irrestricto a los derechos de las personas, a los principios demo-
cráticos y por lo tanto a la promoción de la participación ciuda-
dana y a la consulta previa, libre e informada”.

A partir de este tipo de experiencias, en 2011 se lanzó una pla-
taforma de exploración de transiciones a desarrollos alternativos. 
Es un espacio de intercambio y cooperación entre organizaciones 
que buscan promover este tipo de esfuerzos.5 

5 Ver <http://www.transiciones.org>.



Más Allá del Desarrollo  |  277

Estos antecedentes reflejan una amplia variedad de experien-
cias, en unos casos análisis y estudios técnicos, y en otros vincula-
dos a las prácticas sociales de ONGs y movimientos sociales. Esto 
demuestra que existe un amplio abanico de ideas, propuestas y 
elementos que pueden ser aprovechados en la construcción de 
transiciones.

Cero pobreza, cero extinciones

Las transiciones postextractivistas deben atender dos condicio-
nes indispensables: erradicar la pobreza, e impedir nuevas pér-
didas de biodiversidad. Estas condiciones representan exigencias 
propias de un proceso de cambio orientado al buen vivir, y donde 
además se reconocen los derechos de la Naturaleza. Esto explica 
que estas condiciones estén ubicadas en un mismo nivel de im-
portancia. 

Este marco hace que las opciones de apropiación de los recur-
sos naturales y la organización de los procesos productivos deban 
atender, por un lado, a los límites ambientales, y por el otro, a 
la calidad de vida. Las salidas postextractivistas deben asegurar 
que se supere un “límite de pobreza”, pero de la misma manera 
es necesario actuar contra un uso exagerado y despilfarrador de 
los recursos naturales, en tanto ese sobreconsumo es uno de los 
factores principales en generar una desigualdad que lleva a la po-
breza a otros, y es responsable en buena parte de los problemas 
ambientales. Es por estas razones que las alternativas buscan tan-
to la erradicación de la pobreza como anular el sobreconsumo. 
A su vez, en cuanto al uso de los recursos naturales, se deben 
establecer límites de apropiación sobre la Naturaleza. Estos son 
indispensables para asegurar la conservación de la biodiversi-
dad, la integridad de los ecosistemas, y con ello, los derechos de 
la Naturaleza. Cuando se superan esos límites, como ocurre en 
muchos emprendimientos típicos del extractivismo depredador, 
se producen impactos ambientales de gravedad, se desencadenan 
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cambios irreversibles en los ecosistemas o tienen lugar extincio-
nes de especies. 

En la Figura 1 se ilustran esquemáticamente estos umbrales 
y límites. Se observa que dentro de estos se puede describir un 
“campo de la sustentabilidad” entendido como el conjunto de ac-
tividades posibles que permiten disfrutar de una adecuada cali-
dad de vida y aseguran la integridad de la Naturaleza. Dentro de 
ese campo hay posibilidades para seguir distintas opciones pro-
pias por cada país o región. Obsérvese que bajo esta propuesta de 
transición no se imponen iguales patrones de consumo a todos, 
no se basa tampoco en una planificación rígida centralizada, ni 
se olvida la diversidad de posturas individuales y culturales sobre 
qué es el buen vivir. 

Esta nueva visión obliga a cambios de importancia. La ilu-
sión de repetir el patrón de crecimiento económico de los paí-
ses industrializados, basado en un altísimo consumo de materia 
y energía y alta destrucción ambiental, debe ser abandonada. El 
desarrollo imitativo no tiene futuro bajo estas alternativas. Deja 
de tener sentido, entonces, la clásica idea de una relación directa 
y mecánica entre el crecimiento económico y el bienestar social; 
el PBI pierde su status de indicador privilegiado.

En la actualidad, en muchos países sudamericanos, un por-
centaje sustancial de la población se encuentra debajo del lími-
te de pobreza, mientras que una pequeña élite está más allá de 
la opulencia (según el esquema de la Figura 1). Por lo tanto, las 
transiciones que aquí se defienden implican tomar medidas para 
sacar a vastos contingentes de la pobreza, pero a la vez, imponer 
condiciones sobre el consumo opulento. Ese reordenamiento del 
consumo y los procesos productivos debe, a su vez, hacerse den-
tro de los límites de apropiación de la Naturaleza. Por lo tanto, 
los componentes de las transiciones deben atender estas condi-
cionalidades.
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Un reordenamiento de los procesos productivos bajo estas 
condiciones generará otros balances entre los distintos sectores 
económicos. El extractivismo se verá reducido drásticamente, 
pero las exigencias para una mejor calidad de vida, por ejemplo, 
requerirán la construcción de más centros educativos o puestos 
de salud, con lo cual el sector de construcción puede expandirse. 
Por lo tanto, si bien las transiciones abandonan el crecimiento 
como meta del desarrollo, en América del Sur habrá sectores que 
pueden crecer, mientras otros se reducirán. En cambio, en los 
países industrializados está claro que una transición de este tipo 
requerirá, sobre todo, un decrecimiento. 

Figura 1

Campo	de	la	sustentabilidad	delimitado	por	el	límite	de	pobreza
y	de	opulencia	en	el	consumo;	y	por	un	límite	de	apropiación

de	recursos	naturales,	para	asegurar	la	conservación
de la biodiversidad y los ecosistemas.
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Componentes de las transiciones al postextractivismo

Las secciones anteriores establecen el marco de las transiciones 
postextractivistas como parte de una alternativa al desarrollo en-
focada en el buen vivir. Por lo tanto ahora es apropiado presentar 
un conjunto de componentes concretos para hacer posibles esos 
cambios. No se intenta ilustrar el amplio cambio de una alternati-
va al desarrollo, sino que se abordan los cambios necesarios para 
hacer posible la salida del extractivismo. 

Como primera fase es necesario pasar rápidamente de un “ex-
tractivismo depredador” a un “extractivismo sensato”, entendido 
como aquel donde se cumplen cabalmente con las normas socia-
les y ambientales de cada país, bajo controles efectivos y riguro-
sos, y donde se internalizan sus impactos. Son los casos donde se 
utilizan las mejores tecnologías, se disponen de adecuadas me-
didas de remediación y abandono de sitios, o se aplican estrate-
gias de amortiguación y compensación sociales efectivas. No se 
pretende decir que esta situación sea la mejor de todas, ni que es 
un objetivo en sí mismo, pero es necesaria para atender la grave 
situación que se vive en muchos sitios del continente. Aquí hay 
un sentido de urgencia para detener los daños ambientales y el 
deterioro social. A su vez, esta condición permite reducir drás-
ticamente la dependencia exportadora y recuperar la capacidad 
estatal para la regulación.

Seguidamente es necesario pasar a enfocarse en un “extrac-
tivismo indispensable”, donde solo permanecerán aquellos em-
prendimientos que sean realmente necesarios para las necesida-
des nacionales y regionales, es decir, para asegurar la calidad de 
vida de las personas bajo el campo de sustentabilidad ilustrado 
en la Figura 1. 

Por lo tanto, las transiciones postextractivistas no significan 
una prohibición para todas ellas, sino una redimensión sustan-
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cial, donde permanecerán aquellas que son genuinamente nece-
sarias, que cumplan condiciones sociales y ambientales, y estén 
directamente vinculadas a cadenas económicas nacionales y re-
gionales. En este caso, la orientación exportadora global llega a 
un mínimo, y el comercio de estos productos se destina sobre 
todo a mercados continentales. 

Seguidamente se ilustrarán medidas que permitirían reducir 
la dependencia exportadora de productos extractivos, aminorar 
y remontar sus implicancias económicas, y algunos otros com-
ponentes asociados. Éstas constituyen un conjunto de reformas, 
transformaciones y cambios sustanciales, en un amplio abanico 
de campos que van desde los aspectos instrumentales de orga-
nizar los procesos productivos, a la valoración de los recursos. 
A su vez, éstas deben ser aplicadas tanto a nivel local, nacional 
como continental. La propuesta se sustenta, por lo tanto, en un 
conjunto de medidas que están articuladas y coordinadas entre sí; 
no debe analizarse la propuesta tomándolas por separado, ya que 
su articulación en un conjunto es indispensable para su aplica-
ción. Seguidamente se ofrecen algunos de sus componentes cla-
ves (véase más detalles en Gudynas, 2011a; algunas secciones del 
presente capítulo resumen o repiten esos aportes).

1. Componentes ambientales y económicos
Un primer conjunto de medidas está basado en aplicar controles 
sociales y ambientales sustantivos y eficientes sobre los empren-
dimientos extractivos, y simultáneamente avanzar en una correc-
ción social y ambiental de los precios de los productos extraídos.

El primer conjunto de medidas busca revertir la situación 
actual donde muchos emprendimientos mineros o petroleros se 
mantienen debido a que no se les ha aplicado controles ambien-
tales o sociales rigurosos. Esta puede ser la situación de evalua-
ciones de impacto ambiental limitadas o incompletas, la flexibili-
zación de las normas sociales o ambientales, o un bajo control y 
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monitoreo de los emprendimientos. Un paso urgente es comen-
zar a aplicar en forma seria y eficiente las normativas de cada país, 
y en aquellos casos donde los emprendimientos extractivistas no 
las cumplan, deberán ser modificados o clausurados.

Asimismo, los emprendimientos extractivos permitidos bajo 
la normativa actual, deberán estar sujetos a una vigorosa gestión 
ambiental y controles sociales (incluyendo programas eficientes 
de mitigación, planes de contingencia para accidentes, etc.). La 
regulación debe abarcar toda la vida del proyecto, incluyendo las 
fases de abandono. 

El segundo conjunto de medidas está basado en corregir los 
precios de los productos del extractivismo en base a sus efectos 
sociales y ambientales. Esto busca brindar una respuesta urgente 
al hecho de que las exportaciones de materias primas no incluyen 
en sus precios las externalidades ambientales, las cuales deben 
ser asumidas por la sociedad o el Estado. A su vez, esos precios 
artificialmente bajos aseguran enormes ganancias a las empresas 
y generan incentivos para persistir en el extractivismo. 

Por lo tanto, los precios de esos recursos deben incluir costos 
tales como los pagos por remediación o descontaminación am-
biental, uso del agua, pérdida de áreas agrícolas, etc. Reconocien-
do que no todos los componentes sociales y ambientales pueden 
ser incluidos en el precio, aquí se postula por lo menos lograr 
una contabilidad corregida. El precio de productos como los mi-
nerales o los hidrocarburos pasará a ser mucho más alto. Esto 
determinará que varios emprendimientos pasen a ser inviables 
económicamente, y además, la tasa de extracción de aquellos que 
permanezcan sea posiblemente menor debido a una caída en el 
consumo por el aumento del costo. Estos cambios necesariamen-
te deben ser coordinados con los países vecinos para evitar que 
los compradores internacionales se desvíen hacia otras naciones 
con precios más baratos.
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La aplicación rigurosa de las normas sociales y ambientales, 
junto a la corrección ecológica y social de los precios, desemboca 
en importantes cambios en los análisis costo/beneficio conven-
cionales. En ese frente, muchos proyectos extractivistas siempre 
eran presentados como grandes éxitos económicos, simplemen-
te porque los costos de los impactos sociales y ambientales eran 
ignorados o no eran contabilizados; eran “invisibles” desde el 
punto de vista contable. Por lo tanto, al corregir social y ambien-
talmente los precios, esas pérdidas y efectos negativos se vuelven 
visibles para la mirada economicista, y seguramente en muchos 
emprendimientos los perjuicios superarán a los beneficios. Mu-
chos proyectos extractivos dejarán de ser buen negocio por me-
dio de una correcta aplicación de una herramienta convencional 
como el análisis costo/beneficio.

El componente ambiental es particularmente importante en 
las transiciones. En efecto, está basado en reconocer los valores 
intrínsecos en la Naturaleza (tal como han sido establecidos en 
la nueva Constitución de Ecuador), y por lo tanto los compro-
misos ambientales no son un objetivo subsidiario, sino que se 
encuentran al mismo nivel que aquellos referidos a la calidad de 
vida de las personas. Será necesario asegurar la conservación de 
la biodiversidad y mantener los impactos humanos dentro de las 
capacidades de los ecosistemas que los sostienen, o en lidiar con 
las consecuencias de estos impactos. Este mandato tiene varios 
efectos.

En un sentido, está claro que la extracción de recursos natura-
les renovables debe ser realizada dentro de las tasas de reproduc-
ción propias de cada uno de esos recursos, y los procesos produc-
tivos deben estar ajustados de manera de que no generen pérdi-
das de ecosistemas o especies. Por lo tanto se establecen límites 
de apropiación de los recursos naturales. Asimismo, la necesidad 
de mantener los ecosistemas y sus especies vivas, hace que sean 
necesarias extensas áreas protegidas, conectadas entre ellas y bajo 
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manejo efectivo. La superficie protegida y su representatividad 
en los distintos ecosistemas del continente, debe aumentar sus-
tancialmente para asegurar la sobrevida de los ecosistemas en el 
largo plazo. Estas medidas generan restricciones adicionales en el 
uso de la tierra y el acceso a los recursos naturales.

El componente social tiene aquí la misma relevancia, y está 
orientado a erradicar la pobreza. Por lo tanto, el uso de los recur-
sos naturales se encuentra dentro de límites más exigentes, y ello 
hace que sea necesario utilizarlos tanto para atender las necesi-
dades de las poblaciones del continente (en lugar de exportarlos 
para nutrir el consumo de otros países), como para erradicar la 
pobreza. Esto obliga a evitar el despilfarro de materia o energía, 
combatir el consumo opulento, y enfocarse en la calidad de vida 
de las personas.

2. La reconfiguración del comercio en recursos naturales
La corrección de los precios seguramente también desencadenará 
cambios en el comercio internacional de los recursos naturales. 
Las materias primas y sus derivados se volverán más caras, y los 
potenciales compradores buscarán otros proveedores más bara-
tos o recursos alternativos. Paralelamente, la oferta exportable 
también será menor, en tanto se estarían aplicando regulaciones 
sociales y ambientales más estrictas, y muchos emprendimientos 
ya no serán viables. Esto apunta en el sentido postextractivista 
al reducirse las exportaciones extractivas tanto en su diversidad 
como en volumen, y con ello se aminora la primarización expor-
tadora. 

Si este tipo de correcciones son llevadas adelante por un país en 
forma unilateral dentro de América del Sur, los emprendimientos 
extractivistas simplemente se mudarían a una nación vecina. Por 
ejemplo, si esas medidas se aplicaran en Ecuador, muchas em-
presas buscarían esos recursos en el Perú. Además no sería raro 
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que un gobierno vecino aprovechara esa circunstancia brindando 
ventajas adicionales para atraer más inversión extranjera. 

Por lo tanto, es indispensable que una medida de este tipo sea 
coordinada a nivel regional, y que la corrección social y ambien-
tal de los precios sea armonizada entre varios países. Esto explica 
la razón por la cual las transiciones aquí presentadas deben ser 
emprendidas por conjuntos de países. Serán necesarios varios 
cambios en los actuales bloques de integración, como la Comu-
nidad Andina o el MERCOSUR, para poder llevar esto adelante.

Las medidas indicadas más arriba presuponen una caída en 
los flujos de exportaciones de materias primas y sus derivados. 
Ese escenario es el centro de muchos cuestionamientos a la pro-
puesta de transiciones, basados en alertar sobre pérdidas de em-
pleo y menores ingresos económicos (tanto por exportaciones, 
como tributarios).

El modelo de transiciones que aquí se explora ofrece varias 
respuestas para esos cuestionamientos. En primer lugar, si bien 
es correcto que el volumen de las exportaciones se reducirá, de 
todos modos es aceptable señalar que el impacto en las finanzas 
será más acotado, en tanto el valor unitario será mucho más alto. 
Se exportarían menos barriles de petróleo, pero estos serán mu-
cho más caros, por ejemplo. En segundo lugar, el Estado logrará 
ahorros genuinos en tanto se dejarán de gastar millonarios recur-
sos para lidiar con el daño ambiental y social del extractivismo 
depredador, y no subsidiará más proyectos de ese tipo (este punto 
se expande más abajo). En tercer lugar, se abandonarán los sub-
sidios al extractivismo, y esos fondos podrán ser reasignados a 
otros fines. En cuarto lugar, la generación de empleo de los secto-
res extractivistas es pequeña; la diversificación productiva hacia 
otros sectores puede fácilmente compensar esas pérdidas. Para-
lelamente también es importante encarar una reforma tributaria. 
Algunos de estos puntos son retomados con más detalle abajo.
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3. Economía de las transiciones
Las transiciones requieren desandar rápidamente los distintos 
subsidios que los Estados otorgan para sostener el extractivismo. 
Estos apoyos son llamados “subsidios perversos” en tanto gene-
ran impactos sociales y ambientales, y mantienen artificialmente, 
o hacen viables, distintas actividades económicas. En el caso del 
extractivismo, este tipo de subsidios se encuentran en las exone-
raciones tributarias, construcción de carreteras y vías de acceso, 
energía subvencionada, agua gratuita para la extracción de mine-
rales, etc., que se brindan a los emprendimientos extractivistas. 

Esos subsidios dejan en claro que en muchos casos el pro-
blema no está realmente en una escasez de fondos del Estado, 
sino en la forma bajo la cual se usa el dinero disponible. Por lo 
tanto, bajo las transiciones se postula reconvertir los subsidios 
perversos en subsidios legítimos, entendidos como aquellos que 
promueven actividades de alta calidad ambiental, alto empleo de 
mano de obra y buenos réditos económicos. Este tipo de subsi-
dios se pueden utilizar, por ejemplo, en la reconversión hacia la 
agricultura orgánica (de menor impacto ambiental, menor con-
sumo de energía y mayor demanda de mano de obra), y en es-
pecial enfocándola hacia las necesidades alimentarias regionales. 

En el caso del neoextractivismo, la mayor captación estatal de 
excedentes es un aspecto positivo que se debe mantener y ampliar 
hacia todos los sectores. Los cambios necesarios transitan por re-
galías adecuadas (las que no deben ser entendidas como impues-
tos, sino que en realidad son pagos por pérdidas patrimoniales); 
cargas tributarias acordes y la aplicación efectiva de impuestos a 
las sobreganancias. En general los países de América Latina im-
ponen regalías muy bajas a los sectores extractivos, la tributación 
es débil (con muchas perforaciones, acuerdos de exoneración, 
etc.), y no se aplican impuestos a las sobreganancias para impedir 
la especulación o la imposición de poderes económicos. 
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Algunos cambios se insinúan en esta situación, como el reco-
nocimiento de inminentes aumentos en las regalías en algunos 
países, y la reciente negociación de un “gravamen” en Perú (que 
se aplicará en particular a aquellas empresas que gozan de exone-
raciones tributarias).

Una posible economía postextractivista fue recientemente 
analizada por Sotelo y Francke (2011) para el caso peruano. Se 
consideraron distintos escenarios alternativos, incluyendo uno 
por el cual se clausuraban todos los emprendimientos mineros y 
petroleros entre 2007 y 2011, y otro, donde además de esa suspen-
sión se reformaba la tributación sobre los que seguían operando. 
Se encontró que bajo el primer tipo de medidas, los impactos so-
bre la economía peruana serían sustanciales. Pero en el segundo 
caso, si se aplicara un impuesto sobre las ganancias (calculado 
sobre el 50% de las utilidades), se revertirían los efectos nega-
tivos y se lograrían resultados positivos en la balanza de pagos 
y un aumento en las reservas internacionales netas. Ese estudio 
deja en claro que un abordaje clave para revertir la dependencia 
extractivista es operar sobre la política fiscal, donde se vuelve in-
dispensable introducir cambios en las políticas tributarias. A su 
vez, este estudio muestra que una suspensión de emprendimien-
tos mineros no implica necesariamente una debacle económica. 

También se debe recordar que al reducirse el sector extracti-
vista, paralelamente se deben diversificar otros sectores, en espe-
cial el agropecuario, manufacturero y de servicios (un punto que 
aquí se no se profundiza por limitaciones de espacio).6

4. Mercados y capital

6 Las transiciones postextractivistas requieren de otros cambios sustanciales 
en la economía que no se pueden discutir aquí por limitaciones de espacio, 
pero que están orientadas a economías de estado estacionario. Véase como 
complemento a Jackson (2009) y Victor (2010).
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Un horizonte postextractivista también requiere cambios sus-
tanciales en las formas de regulación del capital, y en especial 
aquellas enfocadas en la economía financiarizada. La crisis ac-
tual refuerza esa necesidad, en tanto muchos capitales que antes 
se movían en sectores productivos de los países industrializados, 
ahora recalan en América Latina, abordando, por ejemplo, la 
compra de tierras o la especulación con metales o alimentos. De 
esta manera se vuelve indispensable impedir el acceso de fondos 
especulativos, o revisar la subordinación de las regulaciones a las 
necesidades de un supuesto libre flujo de capital. Existen muchos 
otros instrumentos específicos en este campo, y tan solo a manera 
de ejemplo se mencionará la necesidad de potenciar una “nueva 
arquitectura financiera” regional (que incluiría un Banco del Sur 
orientado a financiar emprendimientos social y ambientalmente 
sostenibles), o la puesta en marcha de líneas de inversiones públi-
cas en reconversión energética o protección del patrimonio natu-
ral (incluyendo la llamada “inversión ecológica”, en el sentido de 
Jackson, 2009). 

Paralelamente, es necesario desplegar el concepto de “merca-
do” en sus variadas manifestaciones. En general se pone el acento 
en los mercados competitivos capitalistas, dejando de lado, mar-
ginando u ocultando otros mercados que son igualmente impor-
tantes en América Latina. Este es el caso de los mercados que 
se basan en la economía social y solidaria, como aquellos de las 
comunidades campesinas o indígenas que incluyen componentes 
de reciprocidad y trueque, por ejemplo. Las transiciones deben 
servir para hacer visibles esa diversidad de mercados, y fortale-
cer aquellos que representan contribuciones sustantivas para otro 
desarrollo.

Finalmente, las transiciones implican varios cambios en los 
abordajes de la economía convencional sobre el capital. Incluso 
bajo un valor económico corregido, persisten limitaciones y se 
vuelve necesario romper ese reduccionismo y abrirse a un abani-
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co de valoraciones posibles. Esto es, reconocer que existen otras 
formas de valorar, tales como pueden ser culturales, estéticas, re-
ligiosas, ecológicas, etc., e incluso los valores propios en la Natu-
raleza (los que son independientes de las valoraciones otorgadas 
por el ser humano). Bajo esta postura la Naturaleza deja de ser 
mercantilizable o expresable como capital, y deberá ser abordada 
como un Patrimonio. 

5. Políticas, regulaciones y el Estado
Los elementos de más arriba dejan en claro que las transiciones 
transitan por medio de regulaciones del mercado, de muy diverso 
tipo, en unos casos más directas y en otros, indirectas. Pero tam-
bién se plantea la necesidad de una regulación sobre el Estado 
para poder lidiar con problemas tales como, los subsidios perver-
sos, la flexibilización de normativas, o el pésimo desempeño de 
empresas estatales que se comportan de la misma manera que las 
corporaciones transnacionales.

De esta manera, las transiciones requieren de una regulación 
social, en el sentido de estar anclada en la sociedad civil, que se 
aplicaría tanto sobre el mercado como sobre el Estado. Dentro 
de ese muy amplio conjunto es aquí oportuno recordar la im-
portancia de la transparencia de los gastos estatales, discutir su 
composición y la eficiencia de su ejecución. Esto se debe a que en 
muchos casos, los recursos financieros del Estado se gastan mal, 
a destiempo, y en actividades de dudosa actividad.

Las transiciones también necesitan de una amplia reforma del 
Estado no solo en los aspectos financieros indicados arriba, sino 
en un sentido más profundo, en cuanto a su organización, provi-
sión de servicios, descentralización, etc.

En este terreno también es necesario contar con efectivas po-
líticas públicas. Este énfasis es una reacción al hecho que muchas 
políticas públicas han desaparecido, se han debilitado o han sido 
reemplazadas por servicios privatizados. Por ejemplo, se espera 
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que distintos programas se autofinancien y sean rentables (la ló-
gica mercantil los ha invadido y hasta se propone vender servi-
cios públicos). 

Las transiciones hacia el buen vivir rompen radicalmente con 
esta limitación, ya que no condicionan planes ni acciones a su 
posible rentabilidad. A su vez, éstas no necesariamente son un 
monopolio de ejecución estatal, sino que es posible hacerlas des-
cansar en un entramado más amplio y participativo de la socie-
dad (apoyadas en la idea del bien común).

Se pueden mencionar ejemplos de algunas políticas públicas a 
ser fortalecidas bajo escenarios postextractivistas. Comencemos 
por las políticas ambientales, las que deben ser ampliadas, dando 
fin a la perversa insistencia de lograr una conservación limitada 
a la comercialización de servicios ambientales, el ecoturismo u 
otras formas de “capitalismo verde”. En el medio rural es urgente 
implantar un amplio abanico de políticas públicas, unas enfoca-
das en la familia rural, y otras en fortalecer y sostener las opciones 
productivas, y en particular aquellas que se puedan reconvertir a 
la agroecología. Medidas como éstas tienen a su vez el efecto de 
reducir la pobreza rural.

Finalmente, entre los ejemplos se debe recordar la importan-
cia de políticas públicas territoriales. El extractivismo genera una 
desterritorialización y fragmentación que deben ser revertidas. 
Las transiciones deben generar políticas que “unan” los encla-
ves, asegurando una plena cobertura estatal en toda la geografía 
nacional. Esto requerirá planificación territorial, con procedi-
mientos de participación ciudadana adecuados, y mecanismos de 
coordinación y compensación tanto nacionales como continen-
tales.

6. Calidad de vida y políticas sociales
Otro componente clave para adentrarse en un sendero postex-
tractivista, es superar el vínculo de necesidad que se ha estable-
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cido entre emprendimientos extractivistas y los planes de lucha 
contra la pobreza. Esto exige, por un lado, generar financiamien-
tos genuinos para que esos planes provengan de otras fuentes, y 
por el otro, volver a ampliar la justicia social más allá de simples 
medidas de compensación económica, como son los bonos.

La reorganización del gasto público es un componente esen-
cial, y en tanto en una economía postextractiva se estarían gene-
rando ahorros genuinos, al abandonarse los subsidios perversos o 
el costo de las externalidades sociales o ambientales del extracti-
vismo, esos recursos financieros se podrán orientar hacia la erra-
dicación de la pobreza.

En algunas circunstancias podrá haber un papel para los pa-
gos monetarios condicionados, ya que son útiles para atacar si-
tuaciones de pobreza graves y urgentes. Es entendible que se utili-
cen al inicio de una fase de transiciones, pero éstas no pueden ser 
el sustento de una política social, ni ésta reducirse a una forma de 
asistencialismo económico. Por lo tanto, este tipo de instrumen-
tos deben ser usados en forma acotada, limitada a ciertos sectores 
y por cortos periodos de tiempo. Las medidas sustantivas deben 
estar enfocadas en generar fuentes de empleos genuinos, forta-
lecimiento de los sistemas educativos, y una buena cobertura de 
asistencia social.

Paralelamente es necesario revitalizar el debate sobre la jus-
ticia social, que en la actualidad parece encerrado en una dis-
puta sobre los valores y aplicaciones de esas compensaciones 
económicas. La justicia social es mucho más que unas medidas 
de compensación. Desde esa mirada se debe atender la ya varias 
veces mencionada reforma a la tributación y gasto estatales, pero 
además, relanzar discusiones como las de la renta básica (Iglesias 
Fernández et al., 2001).

Las políticas sociales deberán atender dimensiones variadas. 
Se pueden indicar al menos dos entre las que requieren mayor 
urgencia. Comencemos por el imperativo de erradicar la desnu-
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trición en el continente. Es un escándalo que varios países estén 
entre los más grandes exportadores de agroalimentos del planeta, 
como Brasil, y todavía sigan padeciendo problemas de subnu-
trición. En este caso las políticas sociales deben articularse con 
estrategias de desarrollo rural e integración regional, para de esa 
manera reorientar esa producción hacia las necesidades de ali-
mentación de la región.

La educación es otra área que requiere una reforma sustancial. 
Las serias limitaciones en la educación primaria y secundaria es 
alarmante en varios países (sumándole a esto que la izquierda 
ha fracasado en sus reformas educativas en esos sectores en casi 
todos los países). Por lo tanto, se vuelve urgente relanzar la edu-
cación como una política pública, de libre acceso, pero a la vez 
mejorando su calidad y rigurosidad.

7. Regionalismo autónomo y desvinculación selectiva de la  
globalización

Como se mencionó anteriormente, las transiciones postextracti-
vistas tienen pocas posibilidades de éxito si se llevan adelante por 
un país aislado. Es indispensable que sean coordinadas y articu-
ladas entre grupos de países, de donde es necesaria una profunda 
reforma de las dinámicas actuales de integración regional. 

En el presente, los diferentes países sudamericanos compiten 
entre sí exportando conjuntos similares de materias primas. Al 
desandar ese camino, es indispensable que los países coordinen 
medidas, por ejemplo, en la corrección de los precios o en sus 
exigencias sociales y ambientales. 

Los sectores alternativos que pueden potenciarse también de-
ben coordinarse regionalmente, y a su vez, si se comparten recur-
sos, esto generará corrientes comerciales dentro del continente. 
Esto necesitará, por ejemplo, una coordinación en los sectores 
agroalimentarios de distintos países sudamericanos (como pro-
veedores de mercancías alimentarias para otras regiones), para 
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poder romper con la dependencia global y aprovechar sus recur-
sos en alimentar a su propia población, anulando cuanto antes 
los componentes de desnutrición entre los grupos más pobres. 
También serán necesarias medidas de coordinación en otras 
áreas, que van desde la conservación de áreas naturales a poder 
armar cadenas productivas donde realmente coparticipen todos 
los países.

Estas y otras medidas configuran una nueva propuesta de 
regionalismo bajo el contexto de las transiciones, denominada 
como “regionalismo autónomo”. No se rechaza el comercio inter-
nacional, sino que se lo redimensionada para atender, en primer 
lugar, las necesidades regionales dentro del continente. A su vez, 
se lo califica de autónomo para dejar en claro que esa articula-
ción regional tiene como una de sus principales metas recuperar 
la autonomía frente a la globalización. En efecto, se busca poder 
romper con la subordinación y las ataduras a los mercados glo-
bales, ya que desde allí se originan los factores determinantes de 
las estrategias productivas y comerciales de nuestros países. En 
palabras más simples, es necesario evitar que las opciones pro-
ductivas sean simples respuestas a las alzas o caídas de precios o 
la demanda global. 

De esta manera, la propuesta de regionalismo autónomo es 
sustancialmente distinta a la estrategia prevaleciente en América 
Latina que corresponde a diferentes variantes del regionalismo 
abierto (en el sentido de CEPAL, 1994): bajo esa mirada, la inte-
gración regional en el continente debía estar fuertemente recos-
tada sobre el libre comercio, y era una preparación para adentrar-
se aún más en la globalización. En cambio, bajo el regionalismo 
autónomo se entiende que la coordinación entre los países es 
necesaria para volver a recuperar las capacidades de decisiones 
autónomas de desarrollo.

De esta manera, el regionalismo autónomo requiere medidas 
de coordinación regional sustantivas, y muchas de ellas corres-
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ponden a normas supranacionales. Esto hace que esta propues-
ta exija mucho más de cada uno de los países y de los actuales 
bloques, que la simple retórica de la hermandad. Bajo el regio-
nalismo autónomo, se deben diseñar políticas comunes, y entre 
ellas, las prioridades más urgentes son la soberanía alimentaria 
y energética. 

A su vez, como ya se adelantó, aquí se defiende una postura 
que rompe con la dependencia impuesta por la globalización. No 
se cae en un aislacionismo regional, sino en recuperar las capaci-
dades de decisión para determinar los aspectos bajo los cuales se 
mantendrán conexiones globales, y aquellos en los cuales ocurri-
rá una desconexión. Esto es posible en tanto, bajo las transiciones 
que aquí se postulan, se redimensionen sustancialmente los flujos 
de comercio de materias primas y otros productos, y los de capi-
tal. Esta desconexión en parte se asemeja a la idea de la desgloba-
lización propuesta por Samir Amin (1988), pero con diferencias 
sustanciales, comenzando por precisar que las transiciones solo 
serían posibles para conjuntos de países, y por lo tanto, bajo otro 
régimen de integración regional. En otras palabras, una alternati-
va a la globalización actual necesariamente debe incorporar una 
dimensión regional, y por lo tanto requiere de otro tipo de inte-
gración continental.

8. Desmaterialización y austeridad
Los diferentes componentes de las transiciones postextractivistas 
que se ilustran arriba configuran un ordenamiento que se aparta 
de la obsesión con el crecimiento económico como meta de de-
sarrollo. En otras palabras, el crecimiento y el desarrollo quedan 
desacoplados, y estos a su vez son encaminados en dirección ha-
cia una alternativa sustancial bajo el buen vivir. 

Las diferentes medidas propuestas buscan ser reordenadas ha-
cia usos productivos: aquellas que reducen el consumo de mate-
ria, energía y emisiones. Es una “desmaterialización” de la econo-
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mía. Esto corresponde a procesos productivos que no solo con-
sumen menos insumos, sino que los utilizan con mayor eficien-
cia, requieren de menor energía, reducen su “huella de carbono”, 
cuentan con intensos programas de reciclaje y reutilización, etc. 

La desmaterialización es indispensable para reducir la deman-
da de productos extractivos. Obviamente esto también requiere 
cambios en el consumo, tales como un aumento en el periodo de 
uso de los bienes (dilatando los tiempos de obsolescencia, prio-
rizando la funcionalidad antes que la posesión, la durabilidad en 
vez del recambio constante por nuevos productos), y la moratoria 
sobre ciertos bienes de alto impacto, etc. Estas y otras medidas 
se complementan con el combate de la opulencia. Antes que el 
consumo entendido como propiedad de un bien, se debe poner 
el acento en la accesibilidad y uso (por ejemplo, las demandas 
de transporte no necesariamente requieren propietarios únicos 
de automóviles, sino que pueden ser satisfechas por un servicio 
de transporte público, siempre y cuando éste sea ágil y eficiente).

Reforma política y protagonismo ciudadano

Si bien las transiciones postextractivistas apuntan a una mayor 
calidad de vida, sin duda ese futuro será más austero. Los actuales 
niveles de sobreconsumo, especialmente aquel que es superfluo y 
banal, deben ser abandonados. La calidad de vida deja de ser en-
tendida como una simple acumulación de bienes materiales, para 
ser ampliada a dimensiones culturales, afectivas, espirituales, etc.; 
y la opulencia ya no es motivo de festejo. Paralelamente, estos 
cambios también apuntan a romper con el reduccionismo de las 
valoraciones económicas, al abrir las opciones a valores desde 
otras escalas y percepciones. Estos y otros componentes hacen 
que las transiciones sean pasos hacia un futuro poscapitalista.

Las transiciones al postextractivismo enfrentarán enormes 
desafíos en el terreno social, particularmente en sus flancos cul-
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turales y político-partidarios. Existe una cultura ampliamente 
difundida, ensimismada con actividades como la minería o que 
sueña con la riqueza que puede proveer el petróleo. A su vez, esos 
emprendimientos son vistos como ingredientes indispensables 
de la ideología del “progreso”. 

El postextractivismo por lo tanto, no es solamente un cambio 
sustancial sobre esos sectores productivos, sino que también re-
quiere de transformaciones culturales. Se generarán tensiones y 
contradicciones importantes; se repetirán las reacciones en con-
tra desde muchos actores, sean empresarios que temen perder 
sus ganancias, políticos que no desean renunciar a sus cuotas de 
poder, o sectores que ansían el consumo material. Por lo tanto, 
el campo de las transformaciones políticas y culturas del postex-
tractivismo es complejo. Sin intentar agotar ese tema, se pueden 
indicar algunos puntos. 

Serán necesarios intensos y consistentes programas para re-
formar los actuales patrones de consumo, combatiendo la opu-
lencia, favoreciendo bienes y productos de más larga duración, 
con mejores balances en energía y materia, intensificando el reu-
so, reciclaje, compartiendo los usos, etc. En este terreno se debe 
avanzar apelando a diversas medidas, tales como la educación y 
difusión, junto a instrumentos económicos que incentiven una 
reducción del consumismo, y medidas estrictas de control y re-
gulación social y ambiental.

En el campo político, las transiciones requerirán fortalecer el 
entramado democrático, asegurar una adecuada participación 
social, y desplegar las regulaciones sociales sobre el mercado y el 
Estado. En ese camino resulta indispensable revertir el descrédito 
de la política y la delegación democrática actuales, bajo la cual 
se mantienen democracias electorales formales, con aún muchas 
limitaciones en la participación ciudadana y regulación social, 
a costa de un exagerado presidencialismo. Si se persiste en ese 
camino resulta casi imposible construir entramados de partici-
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pación y control ciudadano y defender posturas alternativas al 
extractivismo. Por lo tanto es necesario ampliar la base democrá-
tica en la región, tanto desde una expansión y fortalecimiento de 
los mecanismos e instituciones en juego, como una renovación de 
la política partidaria.

Otro componente radica en relanzar la política hacia cambios 
posibles. En varios países parecería que la llegada de los gobier-
nos progresistas ha congelado el debate sobre otros cambios, y 
muchos se dan por satisfechos con las reformas emprendidas. Es 
necesario recuperar la cuota de liderazgo y participación políticas 
que se vivió pocos años atrás, y comenzar a debatir las salidas 
postextractivistas desde un entramado social mucho más amplio. 

Estos últimos aspectos dejan en claro la necesidad de una re-
novación del progresismo, en tanto es una corriente comprome-
tida con la justicia social. Ésta debe revisar su apego a la ideolo-
gía del crecimiento, su reduccionismo materialista, y superar sus 
dificultades en comprender las demandas de nuevos movimien-
tos sociales en temas como ambiente, género o interculturalidad 
(véase Gudynas, 2010b).

Es evidente que las prácticas de cambio serán diversas. En 
unos casos se podrá apelar a las transformaciones de ruptura o 
quiebre, incluso revolucionarias, en otros serán necesarias las re-
formas secuenciales, avanzando paso a paso. Estos abordajes no 
están necesariamente en contradicción, y en realidad se deberían 
complementar. Por ejemplo, hay sitios donde parece imprescindi-
ble la necesidad de una ruptura frente al extractivismo, con fuer-
tes estallidos sociales que impongan una moratoria a la minería a 
cielo abierto; pero en otras circunstancias los esfuerzos están en 
reformar las regulaciones económicas. Sea bajo un ritmo u otro, 
apelando al Estado o residiendo en la sociedad civil, en todos los 
casos las transformaciones del postextractivismo se enfocan en 
trascender el desarrollo actual, y por lo tanto todas son radicales 
en ese sentido.
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El concepto de ciudadanía se debe reformular frente a este de-
safío, ampliándolo en una perspectiva territorial y ambiental. A 
su vez, el campo de la justicia también debe expandirse más allá 
de los derechos políticos y sociales, o formas de redistribución 
económica, para abordar el reconocimiento, la participación y 
los derechos de la Naturaleza. En Latinoamérica cambios como 
estos solo son posibles en un entramado intercultural, ya que los 
aportes de los saberes indígenas no pueden ser ni desechados ni 
suplantados. Los futuros alternativos deseables expresan este sen-
tido normativo.

Las posibilidades de estos cambios están en manos, al final de 
cuentas, en individuos convertidos en sujetos de creación histó-
rica. Los senderos postextractivistas se inician con los primeros 
pasos que cada uno puede dar, y con el ejemplo que ese andar 
brinde abrir espacios para que otros se sumen a estos esfuerzos.
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